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La era de la prohibición parece estar 
llegando a su fin. Hacía años que los 
trabajadores no podían en nuestro país 

festejar su día. Pero este 19 de Mayo 
fue distinto. Las calles volvieron a 
poblarse de gente y el Palacio Legislativo 
fue testigo de este renacer de la 
participación. “El país lo hacemos todos” 
debe dejar de ser un slogan, una frase 
para la publicidad, para convertirse en 
una realidad. Cuando se apuesta a ello, 
cuando no se toma el cómodo camino 
de la prohibición, se ve que es_así. 
Y hasta los miedos desaparecen, 

porque la multitud se comportó 
ejemplarmente. (Más información en las 


páginas 7 a 10). 


3 Desaparecidos: estremecimiento e indignación 
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Fines y medios democráticos 


“Para que el Estado democrálica y liberal funcione eficazmente 
es necesario que la devoción social a la idea abstracta de la demo- 
cracia se combine con el legalismo práctico y es fácil que las condi- 
ciones de tensión y crisis deterioren esta combinación. Además, el 
proceso democrático es difícil de dramatizar, a diferencia de ideas 
tales como revolución, injusticia y libertad. En cambio, depende, en 
términos más prosaicos, de un oxlraordinario cuidado por los proce- 
dimientos, o sea, del interés po: los medios así como por el fin del 
proceso. Á menos que se le inyecte un nuevo contenido moral, es 
posible que el interés por los medios no baste en la confrontación 
con problemas que se enuncian como absolutos y que, teóricamente, 
se resuelven con la pasión antes que con la conducta”. 


Zblgniew Brzezinski, La era tecnotrónica, trad, esp., Edit Paidós, 
Buenos Alres, 1973 


Lección de responsabilidad 


Un distinguido médico, el Dr. Rogelio A. Belloso, ha tenido la amabilidad 
de enviarnos una página hermosa del Dr. Carlos María Fosalba, fundador, en- 
tre otras obras, del Centro de Asistencia del Sindicato Médico del Uruguay y 
activo militante de todos los organismos universitarlos de su época y, más allá 
de ello, romántico paladin de insatisfechas conquistas sociales por las que lu- 
chó con inteligencia clara, vasta cultura, elevado espiritu democrático y una 
pasión permanente y beligerante por la verdad, por la justicia y por el bien de 
la comunidad toda. 

Lo hacemos así, con mucho gusto, por el texto en sí mismo, que merece 
largamente volver a leerse y meditarse, y por el recuerdo afectuoso y agrade- 
cido hacia aquel hombre excepcional, que fuera pariente y médico de nuestra 
madre. Al Dr. Rogelio A. Belloso, nuestra gratitud por tan oporfuna sugerencia. 


LA mayor parte de los hombres que 

dedican su vida y su tiempo a 
defender el blenestar colectivo se detie- 
nen a menudo agobjados por el peso de 
su responsabilidad, atemorizados por la 
visión de un porvenir sombrío, desalen- 
tados por la falta de comprensión de 
aquellos por quienes se sacrifican, amar- 
gados porque las risueñas esperanzas 
con que empezaron las vieron perdidas 
al borde del camino. 


JpERO algunos siguen y siguen y llegan. 

Esos pocos que han desafiado y 
vencido las penalidades, las injusticias, 
las miserlas y las ambiciones, esos po- 
cos, son los conductores, los líderes 
legítimos, los pastores del rebaño hu- 
mano, en su Interminable y milenario 
avance por las rutas difíciles, pero se- 
guras, que conducen a la conquista de 
un porvenir siempre mejor. Son los la- 
bradores del espíritu humano; los arte- 
sanos y artífices del progreso espiritual 
del hombre. ” 


pero es a nosotros, como hombres 

del pueblo, a quienes nos Incumbe 
la responsabilidad aún mayor de no de- 
Jar sin apoyo, sin estímulo a los que 
han probado con el sacrificio de una 
vida pura y de una acción sin máculas, 
que tienen derecho a ser escuchados, a 
ser comprendidos, a ser respetados y a 
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ser apoyados en la dura batalla que por 
la conquista de la libertad deberán se- 
guir librando en el Incierto porvenir del 
mañana. 


ES a nosotros mismos, hombres del 

pueblo a quien debemos reclamar 
mayor clarlvidencia para distinguir a los 
demagogos de los verdaderos conduc- 
tores; mayor juiclo - para comprender 
quién nos defiende y quién nos explota, 
mayor ecuanimidad para dar al César 
lo que es del César y a Dios lo que es 
de Dios: es decir, la espalda a los tra- 
ficantes de la política y la mano cor- 
dlal y amiga a quien lucha por nosotros, 
vive por nosotros y sueña por embe- 
llecer nuestro vivir. 


“Y 0 no comparto la muy generallzada 

tendencia de librar a los pueblos 
de toda responsabilidad en las catás- 
trofes políticas y económicas en que 
suelen sumerglrse. No me gusta nl me 
resulta fecunda esa anodina teoría de la 
Irresponsabllldad de los pueblos. Los 
pueblos tienen que aprender a ser res- 
ponsables si quieren ser dignos de la 
libertad, Un pueblo que lame las manos 
del que le oprime y olvida a qulen se 
sacrifica por mejorarlo, no es digno del 
glorioso destino de ser libre. 


CARLOS MARIA FOSALBA 


Todos los rumanos son sospechosos 


Un filme francés de André Cayalte, de 
hace algunos años, proponía desde su tf- 
tulo que “Todos somos asesinos”. Actual- 
mente, en Rumania, blen podría decirse, 
que “lodos somos sospechosos”. 

En efecto, un decreto firmado en el pa- 
sado mes de marzo por el Jele de Es!ado 
y jefe, a la vez, del Partido Comunista, Ni- 
colás Ceausescu, y que entró a reglr a 
partir del 28 de abril, ha prohibido la po- 
sesión de una máquina de escribir a todo 
ciudadano rumano sl él posee anteceden- 


tes Judiciales o sl 6l representa “un pell- 
gro para el orden público o la seguridad 
del Estado”. 

Cada poseedor de una máquina de es- 
cribir deberá solicitar en el puesto policial 
más próximo al lugar de su residencia, el 
permiso de mantenerla consigo, Y cada uno 
de ellos deberá suministrar un ejemplar de 
la acuñación de todas las letras, cifras y 
signos de su máquina, 

El Minletro del Interlor ha «ldo encar- 
gado, por ese decreto, de adoptar las mo- 


didas necesarlas para llevar dichos regla- 
tros y para controlar 'la producolón, la 
posesión y la utilización” de las máquinas 
de escriblr y da policoplar. 

Se trata, evidentemente —dice ol co- 
mentarlo de un diario francés de donde to- 
mamos la noticia— de ovitar la difusión 
clandestina de todo folleto o escrito critl- 
cando al rógimon, Y esta prohiblolón, tan 
absurda sin duda, permito pensar que 0s- 
tos texios se han multiplicado deoldida- 
mente en los últimos tiempos, 


La frase A 


“Las gentes del pueblo no queremos 
derrocar al goblerno, sino ponerlo 4 
nuestro servicio”. 

Dicha por Lech Walesa, al término 
de su Jornada de trabajo en los as'i- 
lleros Lenín, de Gdansk, al referirse a 
las contramanlfestaciones obreras cum- 
plidas en Polonia el 192 de mayo. 


La anécdota 


“Relata el gran día que vivió en 
Junlo, con Salvador Allende, en compa- 
fla de los Generales que iban a matar, 
en setiembre, a su anfitrión. Aquel día 
relnaba el buen humor y todo el mundo 
platicaba con el corazón alegre y en 
paz. En medio del conclerto de amable 
cortesía, uno de los Invitados, Pinochet 
de apellido, se distinguía por la cerdia- 
lidad de sus palabras y su actitud bo- 
nachona. En el Salón del Presidente 
había una butaca en la que a este úl- 
timo le gustaba descansar. En el mo- 
mento del café, uno de los Invitados 
hizo el ademán de sentarse en ella. Se 
trataba de un militar. Allende le detuvo 
y le dijo amablemente: "Hasta por un 
minuto, amigo mfo, sería demaslado". 
Se rleron mucho de la frase. Aquellos 
Generales tan campechanos, que abra- 
zaban a los Ministros dándoles gran- 
des palmadas.en la espalda, eran cla- 
sificados por todo Santiago entre los 
"lea'es”. Y yo me pregunto: ¿cómo 
eran los demás?”. 

Contada por Francols:Mitterrand, 

en La paja y el grano, Trad. Esp., 

nO Arcos Vergara, Barcelona, 
82, 


Cranley Oslow 


Visitó nuestro país, en el marco de una 
gira sudamericana que abarcara —ade- 
más de Uruguay— a Ecuador, Chile y Pa- 
raguay, el Sr. Cranley Orlow MP, Minis- 
tro de Estado en el Forelgn and Common- 
mosltó Office, encargado de América La- 

na. 

Durante la breve visita a nuestra capl- 
tal, del jueves-al sábado pasado, el Sr. 
Oslow se entrevistó con el Presidente de 
la República, el Ministro de Relaciones 
Exterlores, el Ministro de Economía y Fl- 
nanzas y el Jefe de SEPLACOD!I. 

En una breve conferencia de prensa 
llevada a cabo el viernes en el Instituto 
Anglo-Uruguayo, Oslow efectuó una de- 
claración referente al motivo de su visita 
—''apreclar personalmente los países que 
forman parto de mi área en el Forelgn 
Oflice"— y contestó a algunas preguntas 
de perlodistas, subrayando que su presen- 
cla en el área no guardaba relación al- 
guna con el conflicto entablado entre Ar- 
gentina y el Relno Unido, referido a la 
poseslón de las Islas Falkland o Malvi- 
nas. 

El toma sin embargo fue tocado en una 
reunión efectuada el mediodía del viernes, 
con la presencia de distintas personall- 
dades políticas nacionales. El grupo de 
dirigentes estaba Integrado por los doc- 
toros Sanguinottl, Tarlgo yv Carrere Sabrl- 
za en representación del Partido Colorado 
y los doctoros Aaulrro Ramiraz2 v Torra 
Carvo por el Partido Naclonal. Tamblón 
participó el Sr. Ciganda, on representa- 
clón de la Unión Cívica. 

En dicha reunión. el Sr. Oslow oxnuso 
la posición oficial británica on relación a 
las Islas australos, enfatizando respocto al 
piinelble do autodotorminación do los puo- 

los, Los políticos prosontoes soñalaron 
que sl blen condenaron la Invasión orde- 
nada por ol Gral, Galtierl, no ponlan en 
duda la soberanía argentina de los torrl- 
torlos on disputa o insistieron en la no- 
cosidad de llovar adelante una solución 
negociada en los foros internacionales. 
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Enrique E. Tarigo 


El reclamo de la amnistía 


En la penúltima página publicamos una 
carta del Sr. Gonzalo Hordeñana sobre el 
tema de la amnistía. Pero no es esa la única 
que hemos recibido sobre ese mismo tema 
en estos últimos dias, luego de publicado 
nuestro artículo de contratapa, A propósito 
del conceplo de amnistia, dos Ideas en lu- 
gar de un grito. 

Esas Otras cartas provienen de personas 
que solicitan expresamente que las mismas 
no sean publicadas: Esta carta no es para 
ser publicada, porque de serlo, acarrearla 
Ppraves problemas al preso al que en espe- 
cial está relerida”, dice una de ellas; “El 
solo objeto de esta canta, que, repito, no es 
para publicarse, es el de que Ud. haga un 
buen artículo sobre la amnistía en el Uru- 
guay de hoy, enteramente nuevo y sin apo- 
yarse en lo escrito hace seis años respecto 
a España”, agrega otra; “Le escribo como 
una verdadera necesidad personal, ya que 
ésta es una carta que no debe tener res- 
puesta, ni, por supuesto, ser publicada”, 
apunta una tercera, y así, sucesivamente. 

Debo ajustarme, pues, al pedido expreso 
de los corresponsales. Pero debo, igual- 
mente, acceder a la solicitud concreta de 
algunos de ellos de que vuelva sobre el 
tema y, aún sin esa solicitud, debo volver 
sobre él ya que el intercambio de ideas, 
aún contrapuestas, debe ser eso, un inter- 
cambio, y no meramente la exposición uni- 
lateral de las ideas de cadá uno. 


NUESTRA TESIS SOBRE LA AMNISTIA 


Creemos haber sido claros al exponer, 
antes y ahora, nuestra tesis sobre la amnis- 
tía. De cualquier modo, no resultará ocio- 
so resumirla antes de seguir adelante. No 
nos parece razonable, por muchas razones, 
la amnistía total o general, indiscriminada, 
aplicable por igual a todos los sediciosos 
presos o exiliados. Propusimos, en su lu- 
gar, una amnistía “generosa”, con la sola 
exclusión de quienes —esta fue la fórmula 
legal española— fueron “convictos de ha- 
ber causado daños físicos a otros seres hu- 
manos”, y, para los restantes, para los 
excluidos de la amnistía, una revisión O 
reexamen, por parte de la Justicia ordina- 
ria, de los procesos correspondientes. 

Nuestra tesis estuvo referida, tanto en 
1977 cuando la sustentamos con referencia 
a la amnistía española, como hace apenas 
veínte días cuando la reiteramos a propó- 
sito de la situación uruguaya, a los sedicio- 
sos o subversivos. La aclaración, en cual- 
quiera de las dos oportunidades, resultaba 
claramente implícita; pero dado que alguna 
de las objeciones recibidas hace relación 
con la extensión de la solución, bueno será 
precisarlo explícitamente. 


En Carrasco, 
Punta Gorda 
y Malvín 
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Física y 
Química 
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Paella a la Valenciana 
Cazuela de Mariscos 
Truchas al Champagne 
Lenguado a la Manteca Negra 


Son algunas de las 150 exquisiteces 
que en frutos del mar, naturales y 
elaborados, aves y carnes, les ofrece 
un nuevo y cálido lugar. 


MARISQUERIA 


Benito Blanco entre Bvard. España 
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UNA PRIMERA OBJECION: 
¿AMNISTIA PARA QUIENES? 


Una primera objeción sostiene que, en la 
lucha antiguerrlllera o antisubversiva tam- 
bién se cométleron delitos, también se 
ultrapasaron los límites del respeto a los 
derechos humanos fundamentales y que, 
nuestra proposición pecaba del defecto de 
encarar solamente un aspecto de la cues- 
tión dejando en la sombra el otro. Algún 
corresponsal nos reprochó, incluso, que de 
nuestra proposición se desprendía poco 
menos que un perdón generalizado para 
todas las posibles violaciones de derechos 
humanos cometidas en el transcurso de 
estos últimos años por parte de autoridades 
o funcionarios. Ello no es así. Por lo que 
a nosotros respecta, la solución de la am- 
nistía fue Únicamente manejada con rela- 
ción a quienes delinquieron integrando una 
u otra de las varias organizaciones sedi- 
ciosas que existieron en el país y que, 
como consecuencia de ello fueron proce- 
sados y condenados por la Justicia Penal 
eo o, antes de serlo, se ausentaron del 

aís. 
o Un hecho superviniente, la realización de 
la Convención Departamental de Montevi- 
deo del Partido Nacional, cumplida el sá- 
bado pasado, viene en cierta medida a va- 
riar el punto de enfoque de la cuestión. En 
la moción aprobada con relación a este 
tema, se propone en efecto —por primera 
vez en forma pública er nuestro país, según 
creemos— encomendar al Directorio de di- 
cho Partido, que en forma conjunta con los 
demás Partidos y con las entidades sindi- 
cales, se “formule una propuesta que con- 
sagre una amnistía general y recíproca...”. 
La inclusión de este calificativo de “'recl- 


y Avenida Brasil 


proca”, referida a la amnistía, supono, ob- 
vlamente, que la misma ya no habría de 
alcanzar totalmente a los sediclosos, sino 
tamblén a aquellos que, al reprimir la se- 
dición, hubleran incurrido en delltos. Pero 
esta no fue, claramente, nuestra proposl- 
clón. Nosotros hemos sostenido, repetida- 
mente, que el futuro goblerno constitucio- 
nal no deberá propiciar o admitir lo que ha 
dado en llamarse el “revisionlsmo”, enten- 
dido éste como una actitud del proplo 
goblerno hacia el pasado. Pero nunca he- 
mos sostenido, nl podríamos hacerlo, que 
en un goblerno constitucional, respetuoso 
por tanto de la separación de Poderes y 
respetuoso de la tutela de los derechos in- 
dividuales, pudiera prohibirse que un clu- 
dadano denunciara ante la Justicia Penal 
ordinaria la comisión de hechos delictivos 
cumplidos por algún funcionarlo, qulen- 
quiera que fuere, contra su persona o con- 
-tra la persona de un familiar suyo. Esto, 
obviamente, no sería un caso de ''revisio- 
nismo' —este concepto tiene un induda- 
ble carácter general— sino, simplemente, 
el ejercicio, por parte de los ciudadanos, 
uno o muchos, de un derecho elemental, 
tal como lo es el de denunciar la existen- 
cia de un delito y demandar el procesa- 
miento y el castigo del autor del mismo. 


OTRA OBJECION: 
- LA DURACION DE LAS CONDENAS 


Otra de las objeciones que ha merecido 
a algunos nuestro artículo anterior se basa 
en la duración, excesiva, de las condenas 
impuestas, en muchos casos, por la Jus- 
ticia Militar. Y bien, ese aspecto estaba 
perfectamente contemplado en nuestra te- 
sis, cuando proponíamos el reexamen de 
los procesos de todos Jos sediciosos que 
no resultaran amnistiados, porque —así lo 
dijimos .extualmente— "los tribunales ex- 
traordinarlos” (y los de la Justicia Militar, 
al no integrar la Justicia ordinaria, son trl- 
bunales extraordinarios) ''pueden haber tl- 
pificado como delito hechos que no lo son, 
o que, aún siéndolo, revisten menor gra- 
vedad y revelan menor peligrosidad que la 
que les fuera imputada”. Y lo que decía- 
mos respecto a la gravedad de las conde- 
nas puede extenderse también al trato reci- 
bido por los delincuentes procesados, tema 
éste en el que también hacen hincapié al- 
gunas de las cartas recibidas. 


Este reexamen a cargo de la Justicia 
ordinaria es, precisamente, lo que votó 
afirmativamente, por unanimidad de pre- 
sentes, la Convención Nacional del Partido 
Colorado, realizada el 9 de abril, al afirmar 


Cuando se presentan 
circunstancias como las 
actuales, en que resulta 
ya inminente y hasta in" 
contenible el retorno ha- 
cia el anciado restableci- 
miento del régimen de- 
mocrático, se nos impone 
el deber de ir pensando 
y construyendo el Uru” 
guay del futuro. 

Ese Uruguay que co- 
menzará a transitar en 
la democracia, cuando 
asuma el poder el go- 
bierno que libremente 
elija la ciudadanía el úl- 
timo domingo de noviem” 
bre de 1984. 

Nos es imposible des- 
cribir el Uruguay futuro. 
No hay arquitectos que 
tengan los planos exac" 
tamente delineados de la 
futura democracia y me“ 
nos aún del futuro País. 
Este se Irá construyendo 
sobre la marcha. Claro 
está, no marchamos sin 
rumbo, caminamos con 
valores pretisos, aspira" 
clones concretas y obje" 
tivos determinados. 


auténtico de 
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cional. 
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namente. 


tíinua. 


El futuro requiere grandeza 


Es necesario mirar con 
ojos nuevos para encon- 
trar entre los escombros 
de hoy, los caminos aue 
nos lleveri a conquistar 
lo más profundo, lo más 


que defendemos. 


En nuestro pobre País, 
castigado, 
hace muchos años garan” 
tías de ningún tipo, ni 
siquiera las que la sim" 
ple decencia humana im- 
pone a cualquier ser ra=- 


Es por ello necesario 
reconstruir un Estado de 
derecho capaz de garan- 
tizar a los grupos las re" 
glas de convivencia que 
han sido violadas, 
personas humanas las ga" 
los derechos 
que desaparecieron indig- 


Tendremos que reccns- 
trulír una democracia de 
participación real y con- 
Donde 
categorías sociales inclu" 
yendo naturalmente a las 


que “Un efectivo proceso de redemocrati- 
zación roquiera,' cuanto anles, el levanta- 
miénto de las medidas restrictivas de los 
derechos en todos sus ámbitos: ... e) So- 
bra la situación de las personas privadas 
de su libertad o requeridas por hechos co- 
nexos con la actividad política, que requ.e- 
re un profundo y objetivo procedimiento de 
esclarecimiento y reexamen judicial”. 


LA GENERALIDAD DE LA AMNISTIA 


La reciente moción aprobada por la 
Convención Departamental del Partido Na- 
cional se reflere, según se ha visto con la 
transcripción hecha más arriba, a "una am- 
nistía general y recíproca”. Sin embargo, 
en los apartados a) y|b) de la misma se 
expresa, que dicha propuesta de amnistía 
comprenderá la situación, entre otras, “de 
las personas procesadas por la Justicia Mi- 
litar y privados de su libertad por la comi- 
sión de delitos políticos o conexos con 
(delitos) políticos'”, pero no con carácter 
general, como dice su acápite, sino con 
algunas excepciones. En efecto, se agrega 
que "no se consiaerarán comprendidos en 
la amnistía todos aquellos actos que aten- 
taron contra la vida humana o la integridad 
física, incluidos los cumplidos con abuso 
de la autoridad”. 

Si bien se advierte, dejando aparte lo 
relativo al carácter de reciprocidad de la 
amnistía —que nosotros no manejamos y 
que maneja sí la Convención del Partido 
Naclonal— por lo que refiere a la extensión 
o al ámbito de la amnistía, nuestras ideas 
son coincidentes. La amnistía debería ser, 
en nuestra opinión, incluso “generosa”, 
para repetir una expresión que hemos usa- 
do una y otra vez, pero no debería com- 
prender a los culpables de crímenes contra 
la vida o la integridad de las personas. 

Esa misma es la solución de la Conven- 
ción Departamental nacionalista y, natural- 
mente, nos complace la coincidencia. 

Proponer la amnistía no significa. desde 
luego, obtenerla. El reclamo, que se ha ido 
generalizando en el país —la conmemora- 
ción. el domingo, del 12 de mavo, estuvo 
presidida por un gran cartel, ''Por: liber- 
tad, trabajo, salario, amnistía”"— ganará en 
fuerza y en poder de convicción en la me- 
dida en que el mismo se haga razonable, 
en que discrimine donde debe discriminar- 
se, que discierna en situaciones en las que 
cabe discernir. La amnistía general o total, 
ya sea ella recíproca o unilateral, nos re- 
sulta una idea equivocada, peligrosa y se- 
guramente contraproducente. Por querer 
obtener lo más no se obtendrá lo menos. 
Y lo menos, esto es, la amnistía para mu- 
chos de los sediciosos que aún se hallan 
presos o que se hallan en el exterior del 
país, es, también, una prenda de paz para 
empezar, de una vez, esa tarea de traba- 
josa construcción del porvenir que es, hoy 
y aquí, nuestra tarea, nuestra vocación y 
nuestro deber; la tarea, la vocación y el 
deber de todos los uruguayos. 


Tribuna de la Juventud Batllista 


Fuerzas Armadas, tengan 
un quehacer y una res- 
ponsabilidad en la socle- 
dad. Donde los partidos 
políticos sean auténticos 
representantes del senti- 
miento popular. Partidos 
organizados capaces de 
dar una respuesta de 
convicción a los proble- 
mas vivos del País, 
Tendremos que cons- 
truir una sociedad abier- 
ta, justa y solidaria, en 
donde exista la igualdad 
de derechos y obortmn* 
dades para todos. Una 
a no necesite 
ni permita el tut 
Altos elaje de 
Pero debemos tener 
bien claro que ésto no 
es un ideal de futuro 
sino una condición con- 
temboránea para hacerlo 
posible. Es ésta, sin duda, 
la hora de construir nues- 
tro propio porvenir. La 
verdadera grandeza está 
en saber construir este 
futuro. 
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Miremos, también, 


(AA tanto, desde sectores opuestos a los Partidos políticos, 

se reprocha a éstos actuar con demagogia, ignorar las 
tremendas dificultades de estos tiempos en el país y en el 
mundo, presentar una visión poco menos que idílica del por- 
venir, a sabiendas de que ello no ha de ser así. Tal crítica: es, 
no nos cabe duda, absolutamente injusta. No sabemos, natu: 
ralmente, ni podríamos saberlo, si cada persona que la formula 
o que la repite lo hace de buena o de mala fe, pero como en 
materia política las intenciones no se presumen, podemos pres- 
cindir de toda valoración a ese respecto. Nos preocupa sí, y 
nos interesa reflexionar sobre ello, aclarar a la ciudadanía que 
los Partidos políticos, y en particúlar el Partido Colorado y el 
Batllismo que es el que conocemos mejor, ni ignoran las an- 
gustias de la hora, ni padecen del optimismo, que ya no sería 
tal sino simple infantilismo, de creer que-en un futuro que 
todos queremos próximo, esas dificultades y esas angustias 
habrán de disiparse como por arte de magia. Queremos, para 
expresarlo en dos palabras, demostrar que nuestra fe en la 
democracia futura es una convicción racional, apoyada tanto 
en la inteligencia de los fenómenos políticos como en la expe- 
riencia propia y ajena, y no una mera afirmación pasional, 
e en la petición de principio de que eso será así porque 
será así. 


Lo dirigentes de los Partidos políticos tienen plena concien- 

cia —a pesar de que, obviamente, no tienen a su dispo- 
sición todos los datos de hecho sino solamente los que han 
adquirido publicidad— de la vasta problemática que afronta el 
país. Una problemática que no es solamente económica, aunque 
los fenómenos económicos aparezcan frecuentemente, y cada 
vez más, como preponderantes, sino que es, fundamentalmente, 
espiritual, social, y que extiende sus consecuencias a la eco- 
nomía sí, pero también, a la educación, a la cultura y, más 
genéricamente todavía, a la convivencia, a la vida comunitaria. 
Los documentos que aprobara, por unanimidad de sus miembros 
presentes, la Convención del Partido Colorado en su sesión del 
9 de abril, el documento que por estos días ha aprobado, tam- 
bién por unanimidad, el Directorio del Partido Nacional, demues- 
tran, por sí solos, la conciencia de esa problemática variada 
y compleja. No hay en ellos, todavía, proposiciones o soluciones 
concretas, ni podría haberlas razonablemenfe. Hay, por ahora, 
la radiografía del país, tomada desde ángulos diversos, quizá 
no todos, pero sí los principales. Sobre esa base imprescin- 
dible, comisiones y grupos de trabajo han de abocarse —ya lo 
están haciendo— a una tarea seria, minuciosa, responsable 
de elucidación de causas y efectos y a una elaboración de 
soluciones y de instrumentos para implementarlas, todo lo cual 
habrá de culminar, en el correr de este año, en la aprobación 
de los programas de principios o programas de acción de cada 
Partido. Ha de ser esa una labor compleja, que requerirá tiempo 
y conjunción de esfuerzos. Hay plena conciencia, nos parece, 
en el seo de los Partidos políticos, de que nada sería más 
fácil y, a la vez nada sería más inútil, que la aparente facilidad 
de creer que en un cónclave de dos o tres días pueda exami- 
narse toda la problemática nacional y disponerse las soluciones 
correspondientes. 


Exe pues, plena conciencia de las dificultades de todo 
tipo que hoy enfrenta el país, dificultades que en algún 
aspecto, por-ejemplo en lo referente a la deuda externa, habrán 
de acrecentarse a partir de 1985 dado el traspaso que el actual 
gobierno ya le ha hecho al futuro gobierno constitucional de 
las deudas vencidas y a vencer en 1983 y 1984, Existe plena 
conciencia, al mismo tiempo, de que para enfrentar todas esas 
dificultades el próximo gobierno constitucional dispondrá, pre- 
cisamente por ser un gobierno constitucional, de potestades 
regladas, de mucho menores posibilidades que el gobierno 


EDITORIAL e 3 


hacia lo lejos 


actual, que por ser un goblerno de facto, prácticamente pueda 
hacer y deshacer a su libre albedrío, sin los frenos de la opo- 
sición parlamentaria ni de las reivindicaciones sociales y sin 
que el freno de la opinión pública tenga la eficacia que posee, 
naturalmente, en un sistema de gobierno democrático y repre- 
sentativo. ¿Por qué, entonces, si las dificultades son enormes 
y habrán de serlo más y si los medios habrán de ser menores, 
los Partidos reafirman su fe en la democracia y están firme- 
mente dispuestos a volver a ella? No, desde luego, como quien 
acude a un talismán para conjurar la aparición de épocas me- 
jores. Sí, en cambio, como consecuencia de una actitud racio- 
nal. Porque la inteligencia y la experiencia enseñan, y la ense- 
fianza viene de lejos y ha sido repetidamente probada, que la 
democracia es el punto de partida imprescindible para, de allí 
en más, poder construir las soluciones que el país requiere. 
La democracia, por sí, sola, no es suficiente y bastante; pero 
sin la democracia no habrá, jamás, soluciones valederas para 
toda esa vasta problemática. Los gobiernos de facto —lo he- 
mos dicho y repetido infinidad de veces— Son, casi por defi- 
nición, gobiernos coyunturales, gobiernos efímeros, gobiernos 
que no pueden perdurar. Y tiene esa naturaleza, porque son 
gobiernos o regímenes que carecen de poder de renovación, 
porque adolecen de esa gran virtud de la democracia, que no 
es otra que la de permitir, a plazo fijo, inexorable, ni dema- 
siado breve ni demasiado extenso, que la ciudadanía apruebe 
o desapruebe la gestión de gobierno de un Partido, de sus 
hombres y de sus ideas. 


perO la democracia exige fe en ella —sin la fe no se mueven 

las montañas— y exige lealtad hacia ella. Un viejo dipu- 
tado laborista, John Strachey, a quien hemos citado más de 
una vez, decía a este respecto: “Todos nosotros, los miembros 
del Partido Laborista, no debemos lealtad a las medidas polí- 
ticas de los conservadores; por el contrario, anularemos la ma- 
yoría de esas medidas a la primera oportunidad. Somos leales 
sí, al sistema de la democracia británica que habremos de 
proteger y conservar”. Esto exige, desde luego, una gran for- 
mación política y un alto grado de educación cívica, y Uruguay 
felizmente las tiene. “Muchos pueblos de los países menos 
avanzados —agregaba Strachey— no pueden concebir que 
exista una oposición que no sea total. Pero esto significa una 
oposición revolucionaria y ésta a su vez tiene que recurrir a 
la conspiración y a la violencia. Por eso, la oposición se con- 
vierte tarde O temprano, y frecuentemente, en una campaña 
de conspiración y de violencia y el gobierno, por su parte, echa 
mano a la represión. El caos crece y más bien temprano que 
tarde aparece el hombre fuerte que toma el poder y gobierna 
en forma más o menos arbitraria, tratando de preservar una 
fachada democrática”, 


pos Partidos políticos uruguayos tienen fe en la democracia 

porque, en definitiva, tienen fe en el pueblo uruguayo, en 
la ciudadanía uruguaya. No ha de ser fácil, por el contrario, 
será dificilísimo, gobernar a partir del 1 de marzo de 1985. Y 
ello no dependerá exclusivamente del Partido y de los gober- 
nantes que el país elija en noviembre de 1984. Ello dependerá 
de todos, sin excepción. Del Partido y de los hombres de go- 
bierno, indudablemente; pero también del Partido y de los 
hombres de la oposición; de las instituciones y de los hombres 
que han ejercido, desde hace diez años y por su sola decisión, 
el gobierno; y de todos los sectores sociales postergados en 
sus justas reivindicaciones en estos largos años, que recupe- 
rarán autoniáticamente sus derechos y sus libertades, pero 
que deberán guardar estricta fidelidad al sistema democrático 
uruguayo. Porque si alguna lección nos han dejado estos años 
—y nos han dejado varlas— es que hemos aprendido, en ca- 
beza propia, el valor insuperable de la libertad. 


